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Montevideo. 
Diciembre 31 de 1938. 
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Y. » [)ONDE abrevaban Justicia ” 
: ú o lores del Cardal, en los lejanos tien 
sm pos de la gesta? Gente de chacras y pue 
á u saladeristas, atahoneros; pulperias de 
F. palenque, escuelita de diez niños; idilio 
É de reja; lealtad. La campaña, pero asom: 
as de Montevideo 
Ñ ampo surcado por cuatro 
' 1 algunos núcleos poblados 
sE Las Pledras, Miguelete, Canelón Chico, P 
' ñarol, Pantanoso, Toledo, Manga y Cardal 
; Se llamaban “partidos”, en las jurisdi 


rimitivas 
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DEL JUZ- 


Y  GADODE LA UNION 


vestiga sobre el k Ma 
que e queja de que de 1 
iaño que se le atribuy le perturba f 
u trabajo Y quien recibe del juez del 
rim doctor Angel Medina, la orden ue 
captura de tres españoles que huyeron ha 
cia el Este, después de haberle cortado *n 
el Cordón, la cab*za, a un desconocido 
Orden acompañada de filiación pintora 
ca. Uno de l asesinos tiene una cicatriz 
de sable en la cara, y “usa botines abier 
t por un lado, cuand hace mal tiem 
muy colora de pescue 


po”. El otro, “« 


Fac-simil del acta número uno del 
Juzgado d> la Unión. 


una sola mano toda la justicia primaria. 
Un decreto de 1827 había hecho de don 
Adrián Ortiz, s1 juez. Al pie de la hoja, 
dos firmas y dos transparencias: Joaquín 
Suárez y Juan Francisco Giro. 

Hasta 1835 no se encuentra más nom- 
bre que el de ese juez Ortiz, en la enorme 
turisdicción en la que cabía la Unión an- 
tigua. 

Pero a partir de ese año, ya se concre- 
ta un juzgado del partidc del Manga, y 
a él concurre el vecindario del Cardal. 
«uan Pedro Oliver es el primer juez de ese 
juzgado de la 6a. Es él quien recibe el su- 
mario contra “el pardo Mariano, esclavo 
que fué de don Pedro Piñeyrúa”. Y an:er 


e e 


j YCANA DE LA INDIA 


Bl ee. SAN JOSÉOR 


Ll: icía, Ngy tanto porque no se separa 
nunca de su 'poncho viejo de paño azu 
como por esta seña más terriblemente acu 
sadora todavía, y de la cual no se des; 
prenderá fácilmente: “tiene ojos pardos 
y humildes”... 

Por este juzgado del Manga, desfilaron 
lueces dignos, hombres rectos todos, ge1- 
tileshombres, algunos. Don Simeón Aguiar, 
don José Toribio Madrazo, don José Lo 
zano y don Paulino Berro (1) 


urye años 


et J a 6n., que se transfor 

€ 1856 en la segunda sección d 
k Ór tígua, la sección de las chacra 
Nadie ha hollado el polvo de su arcl 
en los cien años tran irridos Sacudié: 
lol hemos acercado a muchos hom 
bre e nuestro pasado, cuya humildad 1> 
permit* el recuerdo 1 igquiera en el 1eja 
no circulo familiar 

Ese año de 1856 el juzgado de las secí 
ni da. y 5n urbana se transforma € 
la 1 cción de 1 Unión Dónde encon 
rar ) Orig ¿ 

A su frente se halló, hasta hace un mé 
in ju jue honró a la magistratura na 
cional (2). Junto a él buceamos el último 
toño. € los pabele rT ivos, agresivo 
por el polvo v la tinta mpalidecida, Se 
detenía estro empeño. No podíamos re 
tr der más allá de 1849, Allí estaba a 
clara letra de Basáñez. No era el primer 
fuez. Se nos escapaba ¡2unos Años, cu 
va sombra se haría definitiva Í nos ra 
igenáramos a la derrota 

La noche del 22 de mayo va se no 1 


Era la tercera en que a1 
bamos a la investigación histórica 
ñ 


, escapado al ejercicio de la p 


cia madrugada 


De 1 cayó nuestra emoción sobe 
hoja antigua. Aquietada en la mesa d' 
doctor Bajac leyó el mensaj 


'En el campamen' 
nueve de enero dle 


'mpezaba 
dl Cerrito, a 


Así hallamos los orígenes del juzgado de 
la Unión. En un paquete olvidado. Firma 
ba el acta primera, don Francisco Farías 

estra mirada diferenció la firma. ca 
nfantil, de los rasgos nerviosos y virile 
el texto. Lo letra con que está redactad 

t que constituyó evidentemente ui 
delo nara las actas futuras, puede 3e 


rtra del general Antonio Díaz 


k 
Es el acta que marca el nacimient« 
del juzgado de la Uniun. Francisco Fa- 
rías, juez firmante, fué nombrado juez 


de esa nueva sección judicial, de la 4* y 
5%, en 2 de enero de 1845, Antes de esa 
fecha no había juzgado en e] Cardal, Es 
categórica, a este respecto, sl acta 18 
Asunto Escarlz contra Luis Monacillo, por 
incumplimiento de contrato de arrenda.. 
miento. El arrendamiento en litigio tien 
apenas una antigiedad de dos años, El 
demandado no cumple, y si recién e 
arrastrado al juzgado, es porque ese juz 
gado acaba de . instalarse. Léase bien: 

.que además es un desobediente a la 
autoridad, pues que antes de haberse ins 
talado los juzgados, ocurrió el que habla 
al Sr, Jefe de Policía pidiendo el desalo 
jo, el cual fué ordenado por éste. sin que 
se le diera cumplimiento”. Así, pues, en 
esa época dictaban desalojo en el Car 
dal las autoridades policiales, en ausen 

cla de las judiciales, de rigor. Y eso ocu 
rría muy poco antes de la demanda. Esa 
acta, es, pues, realmente, la que inicia 
nuestro juzgado. La primera que firma 
ese juez Farías, tan inexperto en actas, 
como para haber tenido que rogar a al- 
gulen, más entendido, la redacción de lo 
primera, que le servirá de modelo en 

futuro. Ese redactor anónimo parece ser 
por la letra, el general Antonio Díaz 

+ 

El documento, que ofrecemos en fi 
mil, está encabezado: 

¡Oribe, Leyes o Muerte! 

¡Mueran los salvajes unitarios! 

El lector apreciará la raya ondulada 
que ha pasado por sobre las fraternales 
palabras. Era común esa fraternidad a 
todos log documentos públicos del Cerri 
to. Pero sufrió variantes. En su juzgado 
sólo ocho veces utilizó Farías ese enca 
bezamiento. Apenas durante el prime: 
mes de su gestión. Luego lo suprimió. Re 
aparece, modificado, en enero de 1849, en 


la. ouinta de 
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% 4731. Curva 


Faustina — 112 


Doña 
—- Vivió en el Cerrito durante el sitio 


años de edad 


“Conocí a Oribe” nos dilo el tueves 


orgullosa, en su casa call» Tlidefon«*o 
García N% 90 


A 4 : 
a "ye E - ; a 


Artística puerta de la época. Es la de 
la casa de Oribe, cuya fachada 
adjuntamos. 


momentos Basánez 
ra 

La modificación es la conocida 

¡Vivan los Deflnsores de la« Leyes! 

¡Muecran los salvajes unitarios! 

Desapareció la leyenda, y esta vez pa 
ra siempre, con la paz de octubre 

Para siempre, no. Timidamente, y sin 
mueras, la exhumó Berro en 1863. Ha" 
en el nuevo grito, un olvido absoluto pa 
a los defensores de las leyes, y para la 
Re-tauración 

¡Viva el Gobierno de la República! 

Pero es siempre un anhelo. Un anhelo 
cue, desgwaciadamente para el partido 
del señor Berro, se inició con Coquimbo 


que reemplaza a E 


En pleno campo sitiador estaba ubl- 
cado el juzgado cuyo orígenes tratamos 
de historiar. 

En terrenos que pertenecieron a don 
Melchor de Viana, fueron creados en fe- 
brero de 1845,el Pueblo, y la sección cha 
cras del Cerrito. El coronel de ingenie- 
ros don José María Reyes levantó el pla 
no topográfico, del que poseemos copia 

El cuartel general de Oribe estaba 
ubicado entre la casa quinta del ve 
“hopitea, el Cerrito, y el monte de los 
1ivos. La tienda de Oribe estaba plan- 
taxa sobre una explanada de una hectá- 
rea, en uno de cuyos ángulos cuarenta 
piezas de bronce, descansaban. Allí las 
vio Poucel. No eran cañones americanos 
A los españoles se los habían arranca- 
do los hombres del Plata en la lucha 
emancipadora. Habían llegado al Ce- 
rrito, para el héroe de Ituzaingó. Eran 
un préstamo del hombre de Santos Lu- 
gares... (3) 


El grueso del ejército sitiador despa- 


Cabezales de sellados del Cerrito. 


.amado en la falda sud del Cerrito, 
Los ranchos de la tropa, “revocados 
con barro y techados de paja”. Alegre 
el aspecto general, blanqueados y lim- 
pIOS los ramchos que se estiraban para 
ganar la altura. Así los vió Domingo 
González, con su reai poder de observa- 
ción engarzado en sus ocho años inquie 
tos. Más puleros los ranchos de los je- 
fes. Los de los argentinos, sobre todo, 
el coronel Ramiro, y el coronel Rincón. 
El Mirador, de pino blanco, cuadran- 
guiar, de 25 metros de altura, albergaba 
los caba etes para los anteojos de larga 
vista. El que había “encargado el Gene- 
ral a Río Janeiro, y el que-le fuera re- 
galado más tarde por don Félix Bujareo. 
Al alcance del anteojo, Montevideo. Fue 


pios los 


ra del alcance de la mano, la Nueva 
Troya... 
Sobriamente describe el “Licenciado 


Peralta” la habitación de trabajo de Ori 
be, donde 'eunia diariamente a sus jefes 
“Una gran mesa con carpeta de paño 
punzó, con sus útiles de escx. »ir; ur so- 
fa de caoba tapizado en crín negra; un 
gran armario de cedro; una mesa más 
pequeña que aquella a que acabo de re- 
ferinme, cubierta de papeles; un reloj de 
pie con esfera de acero; una dotación 
de sillas de caoba también tapizadas de 
crin, y una alfombra gris, de jergón de 
lana, era todo lo que componía el mo- 
blaje de la habitación”. (4). 

Faltaba allí ostensiblemente la mano 
de una mujer. Aquella mesa de Marte, 
rechazaba el rústico vaso que pudo ser 
colmado con agua del manantial cerca- 
no, para refrescar el brazado de taco de 
reina, o el grácil de espuela de caballe- 
ro. Mano de Lady Hamilton, desarrugan- 
do el ceño de Nelson. Mano de María 
Walewska. Pertenecen casi siempre a mu 
jeres al sesgo. Las que rodean al marido. 
en su propió hogar, son arrancadas a 


esas frivolidades encantadoras. Lo exige 
prosa diaria. O las solicitaciones de 
ña sagrada maternidad. 
Por otra parte no vivió Oribe en el 
Cerrito, durante el Sitio Grande. La ex- 
sita alma femenina de doña Agusti- 
Contucci, rodeaba al jefe blanco en 
su hogar de la Restauración, junto a la 
curva de las Maroñas, en la vieja casa 
propiedad de doña Agustina Reboledo, y 
que las gentes del lugar conocen hoy 
con el nambre de quinta de Ayala. Quien 
la visite será tomado rápidamente por el 
embrujo del aldabón de la puerta de 
entrada, protegida aún por dos rejas de 
hierro dé dibujos bizarros, aldabón que 
alzan en la noche, tal vez con callada 
neustie, los que llegan a solicitar a 
Madame Arigón sus servicios de coma- 
drona. Porque en esa casa centenaria, 
hoy se gesta la Vida... 


En uno de los ranchos del campame. 
io del Cerrito, tuvo su sed* durante uN” 
mes el Juzgado de la Unión. No sabe- 
mos en cual. Pero hasta él llegaron los 
vecinos del Cardal en demanda de la 


Lev, 


¿Pensó realmente Oribe estabiecer en 
el Cerrito la capital de súa “Gobierno”, 
siéndcle intolerable disponer para resi- 
dencia del mismo, “la costa de un arro- 
vo, o un molino de viento”, como humo- 
1sticemente destacaba Florencio Varela 

de su “Comercio del Plata”? Tenemos 
que creer que si. Por el plano de Reyes, 
del 45, y por un avis: del “Defensor”, 
del 46 ofreciendo manzanas en el nueyo 
“pueblo”, a 200 patacones, iy a plazos!... 

Un hombre de la confianza del Jefe 
estaba encargado de esa venta que no 
prospero. Era don Francisco Farías, nues- 
tro primer juez de paz, que alternaba sus 
tareas judiciales con anotaciones de las 
ventas disrias en el campo recientemente 
am-jonado. 

Una mañana se presentaba a su despa- 
cho “don Felipe Maturana, sarjento ma- 
yor de caballería de línez, y Edecán del 
Excmo. Sr. Presidente de la República”, 
reivindicando “en su nombre y en el de 
los co-herederos de su finada madre doña 
Josefa Durán y Pagola, las tierras del 
Colorado, que decia suyas don Gregorio 
Quinecees”... (5), y en la tarde de ese 
mismo día, el juezo que había recibido 
la demanda dándole el trámite de prác- 
ica, anotaba en una libreta-registro la 
venta de la manzana 41, o el compromiso 
por “el soler que enfrenta a la portera 
de Fariña”. La actividad singular de este 
hombre, y los relativos descansos de que 
gozaba, le permitían la doble función. Su 
juzgado, p.r otra parte, trabajaba un po- 
co menos ceda día. Los 178 asuntos ven- 
tilados en él durante el año 1845, caye- 
ron a 150 en 1846, a 94 en 1847, a 50 en 
1848. Aumentaba la población y se eclip- 
saban los pleitistas. Se explica. Los que 
en el campo sitiador esperaron la inste- 
lación del juzgado para apagar en él su 
sed de justicia, —sin confiar mucho en 
la balanza “policial”— fueron  comtem- 
plados de entreda. Los pleitos, a partir 
de ahí, tenían que disminuir. Por otra 
parte, deponían un tanto sus pequeños 
rencores los hombres del nuevo pueblo, 
atemorizados por el trámite no siempre 
rápid., y por los sellados, Porque el Ce- 
rriro vsaba sellados propios, impresos en 
su imprenta, y vendidos en el Cardal, en 
la calle principal del pueblo, que y2 se 
llamaba “Restauración” seis años antes 


Manuel Orib». 


de que tomara ese nombre Nuéstra Villa 
de la Unión actual. 

Acaba de ser demolido el viejo edificio 
donde se vendía durante el Sitio, los_se- 
llados del Cerrito. Apenas estaba restau- 
rad: el frente. Intacta la pieza del Co- 
rreo. (6). 


* 


Pero ya no tenía entonces don Fran- 
cisco Farías su *uzgado “en el campamen 
to general del Cerrito”. Desde febrero de 
1845 firmabz= las actas “en este paraje 
de los Olivos”. Se asomaba el paraje de 
los olivos, al camino del campamento, 
nuestra callecita Industria de hoy, tan 
llena de recuerd.ts, y en la que nos na- 
cieron algunos hijos... 

El prraje era pequeño. El juzgado de- 
bió codearse con la capilla, y con la cár- 
cel. junto al macizo de Ferreño. 

Los cuatro años de su gestión ju 


icia! 
icila: 


los pasó en ese punto don Francisco Fa- 
rías. Había poc s álamos entonces en esa 
quinta cuya sailda fiscal se pierde en los 
albores del año de 1769. En su lugar se 
veía ahora un monte de árboles pálidos 
y apacibles. Verde-gris tempranero. Un 
solo olivo de aquellos queda en pie. En 
su tronco ahuecado desde hace tantos 
años, ata h:'y el peón de Ferreño la vaca 
chúcara, toda vez que quiere pasar ese 
presticigitador primitivo, la ubre al balde. 


* 


El juzgado nuestro se iba acercando, 
pres, al poblado. Del campamento, a los 
olivos. Cuando en enero del 49 se eligió 
nuevo juez, el juzgado pasó al centro del 
pueblo. A la casa habitación de din To- 
más Basáñez, en la calle del Colegio, en— 
tre naranjos... 

M: FERDINAND PONTAC. 


NOTAS: 

(1) Archivo del juzgado de Maroñas. 

(2) Tradición caballeresca, la del juzgado de 
la Unión. El doctor Eduardo Artecona, an- 
tecesor del doctor Bajac, merece idéntico 
juicio laudatorio. 


3) “Les otages de Durazmño”, de B. Poucel. 
“La atalaya de Ulises”, del “Licenciado 
Peralta”. 

(51 Expediente iniciado en el Cardal en 19 


de mayo de 1847. Archivo del Juzgado de 
la Unión. 

(6) Era la agencla de lotería de Río, 
a la “Zapatería del León”. 


LAS CANAS 


INDICAMOS a nuestros lectores el 
uso de una loción muy eficaz y com- 
pletamente inofensiva, pues no se tra- 
ta de tinturas ni teñidos con sustan: 
cias peligrosas, nos referimos a la: 
Loción MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente por 
sus buenos resultados. Sabemos que 
la Farmacia Rey, 25 de Mayo «387 
liene ese prepur<d” v es de muy poco 
precio. 


junto 
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Í mildes, pero vivas y elicace Jue han 
hi ibuido a la formación de la nacionalida 
> o sea 10 soldado 18escon 1d he 
Ys Ora 
Prente a la rememoración épica n ] 
' A m ser olvidados los factor« vil nu 
A on menor notoriedad, también hicieron 1 
' M1 
Con el concurso decidido y entusias! 
l sscultores uruguayo Antoni p 
Juan Daniello, Federico Escalada, Berna 
Michelena, Severino Posse, Josá Bello: 
¡ani y Federico Moller de Berg, plasm 
¡dé inspiracora en las figur n 
das por El Labrador El Inmigrant 
El Peón de estancia “El Obrer 
PEON DE ESTANCIA, de Maestra”, “El Negro esclay El  ostil 
Federico Escalada (hijo) dor” y "El esfuer cuya ubicación se d 


terminó que fuera la Rambla Sur, 1 
terminada, y que hasta hoy yergu 
provisoriamente en listintos punto: 
Montevidec 


EL INMIGRANTE.— Es el nuevo conqui 
tador de América. Se MF sentido empuj 
lo de los campos tristes de Castilla 
las Aldeas pobres de ltalia, no ya por 
irdor bélico unido a deseo del oro que 
nera de penacho a sus antecesore le Í 

eas armaduras; lo domina un sentimi 

legítimo de mejorar su condición social 
y económica; de dar a los suyos may: 
¡wlgura, de vida; el ansia de ver paí 
nuevos, de los que ha oído decir que 1 
llos es más fácil la existencia; que el 
luerzo recibe su recompensa; que la est 
ranza siempre es frontera a la realidad 

Y se ha lanzado a la aventura mpen 


EL ESFUERZO, de 
Moller de Berg. 


SOCIEDAD URUGUAYA e A 


ESMALTADO 


Y 


EL OBRERO URBANO, de Bernabé 


EL ESTIBADOR, de J. B. Pagan 


algún tiempo, con la nmqueza de ilusiones 
que ha henchido su corazón. 

Y ha venido al país nuevo. Se ha pues. 
to con energia a la obra y ha triunfado. 
Ha llamado a su familia confinada e: 
tilde rincón del Viejo Mundo; ha rec 
tituido su hogar; y sus hijos se han casa- 
do con los hijos de los gauchos... 

Ahora es tanto o más entusiasta: de la 
tierra que el propio nativo de ella. Ha en 
contrado una patria nueva y en ella ve- 
rá la ma luz, cuando ya los hijos de sus 
hijos correteen « su Alrededor y hablen en 
criollc puro. 

“EL NEGRO ESCLAVO”. — Este no vino 
pontaneamente. Fué arrancado en forma 
utal de la selva africana, su cuna; a ve- 
ces con su familia entera, otras separada 
de ella con la indiferencia odiosa del .cu 
pitan negrero, que no vió en él más que 
la mercadería humana vendible a un alto 
precio, el “ébano” como lo llamaban cl 
nicamente compradores y vendedores. L:: 
suerte fué más amable para los esclavos 
venidos al Plata que para lcs llevados ai 
El carácier más democrático de 
la menor penuria de ra- 


se les dedicara, logra 


Michelena, 


con aquellos que los trataban con pon 
familiar 

Por el amor fué conquistada su alma y 
cuando las clarinadas de rendición resona 
ron en las verdes cuchillas, el negro se 
alistó a las órdenes de Artigas, de Rivera 
o de Lavalleja, en ansia de liberación, 

Fué heroico soldado de la independen- 
cia. Su sangre fué derramada con genero 
sidad en aras de la patria nueva, a la par 
de los blancos, sus patronos en la paz v 
compañeros en la lid, 

Y la patria, cuando luego de dos déc»; 
das, fué tal, recompensó en él, o en sus 
hijos, nacidos en la aurora de la nuev: 
nación, tanta abnegación, tanto entusiosmo 
patriótico, desinteresado y noble. 

¡Les dió la libertad, el bien más precia- 
do del hombrel 

¡Ya no hubo más esclavos en el 'ru- 
guay! 


“EL LABRADOR”, — El inmigrante se hy 
ido al campo. Sus aficiones no lo llevan u 
las faenas pastoriles. Ignora como se go 
bierna un caballo y cómo se enlaza a una 
res. En su lugyr de origen'ha inciinado la 
frente hacia la tierra cuidándola para que, 
en recompensa, le otorgue sus frutos. 

Aquí procurará hacer lo mismo. Pero el 
país es nuevo. El arado no ha violado to- 
davía el suelo rico en malezr- Está des- 
orientado y antes de hundir la reja en la 
tierra, forma una visera con la mano pa- 
ra que la luz del sol impida «x sus ojos 
orientarse. Es el primer surco. 

Tal es la actitud que Antonio Pena ha 
«dado a “El Labrador”; acierto de concepto 
y éxito de arte Y este otro gestor humilde 
le la nacionalidad, al paz que trazó s 
primer surco abrió horizontes insospechu 
uoSs al progreso del país. 


“EL PEON DE ESTANCIA”. — El peón Jo 
esiancia no es el gaucho tipico. rste fue 
amaigama intorme de hondas pasiones y 
e Senumienios infanúles; trovador me.1n+ 
culico, lerno enamgqrado, que no vacua en 
aejar a dulzura de la guitarra para liarse 
a 1acon por cuestiones insignificantes. 

El peon de esiancia es lo que se llama 
popuiarmente “el paisano'- Es verdad que 
“a sud Us: guucno ae la primera epoca su 
amor al caballo bien ensillado, su vanidad 
en el vesur limpio, su aire simpatico y 
“su%du a 1 vez, 

Felo es sucesor es hombre de orden. 
[ravaja con regulandad, levania hogar, 
4ega U puestero o a capataz, manda x sus 
nos a a escuela para hacerlos “dotores” 
y esta en paz con el comisario del pue- 
plo. 

El “paisano” ha sido y es nativista. Po- 
see el orgullo de su criollismo porque ana 
a su patna a la que ha servido con las ar- 
mas y a cuya grandeza contribuye =n las 
ic. eas alversas de la estancia que estan 
impregnadas del encanto de la humilaaa 
y Ue 1a sencillez. 


“EL OBRERO URBANO”. — En la plaza 
del heducio ha sido ubicada - la tigura bron- 
cinea, obra de Michelena. 

Es el obrero de la ciud=d, que se ha le 
vantado con el sol, con rostro abierto ai 
Gire matinal entona una canción y con el 
brazo saluda la luz del día que le permi'i- 
rá abordar su cotidisna labor. Es decir, el 
empleo de su fuerza muscular y de su in 
ieligencia; la noble ley común que, «dl fi- 
nai de la jornada, recompensa, con el pun, 
el esfuerzo realizado por el que lo dona 
con satisfacción y sin envidia. 

Se refleja en su rostro la dignidad de 
quien no desconoce la importancia de su 
papel en la vida ciudadana. 


“LA MAESTRA”. — El maestro de pri- 
meras letras configura lx acción penosa de 
la enseñanza. Ha de poseer honda veca 
ción, inteligencia, carácter firme y flexi- 
ble a la vez, y espiritu de sacrificio. Todo 
ello supone la acción que debe desarro- 
llar con obrx= de mejoramiento. individual y 
social, casi siempre escasamente retribuí 
da, quizás como una ironía del Destino. 

si sacamos a la luz al maestro rural 
que agota sus años juveniles en lugares 
casi despoblados, la cabeza debe inclinar- 
se en señal de respeto. 

Ampliad ese concepto recordando qua la 
mayoría de los maestros son mujeres y ha 
lNaréis de plena justicia la estatua levanta- 
da frente a la escuela de la calle Vila-- 
debó. 

“EL ESTIBADOR”. — Los gestores humil- 
des de la nacionalidad utilizaron los do- 
nes de la tierra nativa, y para su mayor 
aprovechamiento se sirvieron de las he- 
rramientas y métodos ideados por los hom.- 
bres de otras naciones colocadas en mu- 
cho mayor grado de adelanto. 

Hay una hombre humilde que en esa 
venida de cosas útiles ha desempeñado 
imprescindible función. Es el que se hunde 
en las entrañas del transatlántico y trans- 
porta a tierra la preciosa mercadería, ya 
por sus propios músculos, ya con la ay: 
da mecánica. Su trabajo de hormigd es ca: 
si invisible. Pero, ¡qué espléndido resnlta- 
do! El ferrocarril o el carro recogen los 
fardos y los diseminan por todo el país. 

El humilde estibador ha cumplido su mi 
sión de progreso y de solidaridad humana. 
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EL NEGRO ESCLAVO, de J. Belloni 


“EL ESFUERZO”. — Cuando el esfuerzo 
muscular es dirigido por la inteligencia 
cltivado: se produce el trabajo perfecto, la 
obra acabada, ya sea artística o utilitaria, 
lo que despierta el elogio de la socieda13. 

Pero no hay que olvidar a_quien em- 
elec; sólo su físico en favor del bienestar 
común. Aquel en quien la naturaleza no 
ha prodigado las dotes cerebrales es «sí- 
mismo útil a la sociedad. La obra de. <on- 
junto ha menester igualmente del bracero 
que del intelectual; el rendimiento de xm- 
integra las etapas jalonadas a lo lar- 
go del >rogreso de la Humanidad 


bos 


Ricardo Escuder. 


EL INMIGRANTE, de Juan D'Aniello 


OPTICA RECINE 
- SALUDA A SU CLIENTELA 


Y DESEALE UN FELIZ 


Y PROSPERO AÑO NUEVO 


de mod PGA o td A rd o my hi Pe e dl 
E ; - : ¡ te:ritorio, se fixen con a ella lus 
al señalarse uno de los colores de la en ygerogilficos de a El ma- 


ña argentina que después fué adopta- 
po como pabellón nacional, en 1825, por y 8. al 
nuestra Junta de Representantes. ando mismo 

En efecto, en un decreto gubernativo 
firmado en Buenos Aires el 12 de febre- 
ro de 1812 se me la escarapela 
taselenal te gompondrá de los colores 
blanco y azul celeste. (Pág. 139 del e 
eistro Oficial de la Rep. Argentina edi- 
ado en 1879) 
“e 2 de febrero de 1812 el general 
Belgrano le anunció al Gobierno siendo 


A PROPOSITODELPA- 
BELLON NACIONAL 


co y azul en el modo y forma hasta aho- 


preciso enarbolar q - nero ra acostumbrada fuese distintivo pecu- k 
pl elrste conforme a - s 
1 suplemento gin que estaba sobre una mes pripa- pl gon 7 (Historia de Belgrano liar de la bonedara de un sol pin 
pra q Ag 1936 “rada al efecto y lo bendijo el prisbero por Bartolomé Mitre 5* edición, pág. %1 ad y lo e > cuyo, proyecto 
9 e si : mstitu- “Duetor D. José Bonifacio Redruello, que del ndo o. Bala > 
en la sesión te y ma Mr Y A “hizo el Ministerio de Preste, Luego és-  * o el bar O 1eLiexiones ¿Quedo v ndo. bed as 
lr y ¡ones la ley creando el “te puso en manos del Sor. Alcalde de 1” ebna 32 del mismo tomo que la bandera el primer e "Asambleas Cons ¡ 
' Pabellón del Sotado “elevado al rango de “yoto el mismo Pabellón y tremolándolo : 
y ÓN ' 3 Consistorial, acom- 
: Convención Prelim se dirigió a la Casa , AC 
o A se consigna en el “pañado de la e po A E oda: 
de los constituyentes don Ma- “concurso que se ha aba e 2 
na a don Juan Benito Blanco “y llevado a la misma casa municipal se 
áon Cristóbal Echeverriarza, don Anto- “enarboló el pl "q ome Fe ña! Meios ' 
do =p ; . q “La bandera que se aba preparada 5 ! Po 0 ¿E y $ > 
nino Domingo Costa y don Ramón Ma “eÑocta siendo seguido este acto de los alo Cue? má a as e -. rr... ps qn | 
| » ro. Lasuna e AMAIA 
> unanimidad fué aceptado el pro- “actos de los vivas y aclamaciones del fig a a E . 
recto de decreto estableciendo: “Pueblo, de fuegos artificiales y ae jas 7 A : $ % po % ; e 
: “La H. A. G.C. y L. ha acordado y de- “salvas que hicieron la fortaleza de San OD Laa A ett HA A 
ia. 7% ¡ “José, los buques de guerra Brasileros y 4 ro p 


A AA 


Artículo único: El Pabellón del Estado 
será blanco con nueve listas de color 
azul celeste horizontales y alternadas, 
delando en el ángulo superior del lado 
del asta un cuadrado blanco en el cual 
se colocará un sol”. 

Al día siguiente, el gobernador susti- 
tuto don Joaquín Suárez, hizo circular 
la ley transcripta y como consecuencia 
de ella, el primero de enero de 1829, se 
enarbolaba solemnemente en Montevi- 
deo el primer pabellón nacional del Es- 
tado. A estar a lo que se consigna en el 
acta respectiva: “A las 11 de la maña- 


Francisco Acuña de Figueroa. 


“na salió de la Casa Consistorial el Exmo. 
'vabiido ue toda etiqueta, y dirigiéndose 
“a la Iglesia Matriz, donde se halló reu- 
“io un numeroso concuiso de vecinos 
“y de empleados civiles y militares as, 
“nacionales como extranjeros, estando el 
“mismo "Templo adornado con la mayor 
“suntuosidad, se entonó un Solemne te- 
“Deum, y a su conclusión, se colocó el 
“Pabellón del Estado sobre un rico co- 


¡EL MEJOR REGALO! 


Para la señora — la novia o la hija, es un reloj u otra joya 
regalo para toda la vida. Aproveche la oportunidad que le brin- 


da la JOYERIA de CONFIANZA y de MODA 


precios marcados fijos, ya de hecho bajos, Vea sistema de pro- 
paganda “Libreta de Club” Ventajosísimos para todos. 
“Recuerden que recomendamos 
JOYERIA LONDRES, SIERRA 1836. UTE 44391. 


! Esta casa permanecerá abierta hoy y el jueves 5 hasta las 23 horas. 


“los demás de las Pouencias extranjeras 
“que se hallaban en este Puerto. Termi- 
“nado lo cual se sirvió un abundante y 
“iucido refresco, que fué seguido de los 
“brindis y aclamaciones de los concu- 
“rrentes, dirigidos a la felicidad del Es- 
“tado”. Agrega el acta que “después de 
“la una y media de la tarde quedó con- 
“cluída la ceremonia, en que presidio € 
“mayor orden y buena inteligencia”. 

Con motivo del acontecimiento que re- 
memoramos, el poeta Acuña de Figue- 
roa improvisó el soneto que sigue: 


Llegó el día feliz en que el Oriente 
“u libertad con gloria recobrando 

Y al noble rango de Nación entrando 
Su Pabellón arbola independiente 

Ved en su ángulo el astro refulgente 
Y nueve azules fajas ondeando, 
Ved de concordía el iris anunciando 
La paz y la abundancia permenente 

Vedlo con entusiasmo, y quiera el Cielo 
Que a su sombra ciudades opulentas 
Mire nacer; y nuestro patrio suelo, 
Libre de las borrascas turbulentas, 
Eendiga de los héroes la memoria 
A quienes debe libertad y gloria. 


Merece recordarse que la misma Asam 
blea G. Constituyente, en sesión del 11 
de julio de 1830, a solicitud del diputa- 
au Masini reformó el pabellón creado en 
1828, disponiendo: “Artículo único. El 
pabellon nacional constará de cuatro lís- 
tas azules horizontales en campo blanco, 
quedando en lo demás conforme a lo 
establecido en el decreto de 16 de Di- 
ciembre de 1828”. 

Por error se indicó el 16 de diciem- 
bre, en lugar del 18 de diciembre, a la 
fecha de la ley o decreto de 1828, pues 
fué el día 18 y no el 16 cuando fué sun- 
cicnado por la Asamblea de la referen- 
cia. 

El Gobernador Lavalleja le puso el 
cúmplase a la ley de reforma del Pabe- 
llón el 12 de julio de 1830 como así cons- 
ta del documento original existente en 
el Archivo de la Nación y que reprodu- 
jimos en facsímile en el Suplemento de 
EL DIA del 20 de diciembre de 1936. 

Cabe advertirse que si bien en la ley 
de julio de 1830 se estableció que el pa- 
bellón constará de cuatro listas azules 
en campo blanco, de las actas respecti- 
vas uo surge el propósito expreso de mo- 
dificar el color azul celeste adoptado por 
la ley de 1828 y si el de reducir el núme- 
ro de sus listas. En aquella época, como 
así había acontecido durante la Revolu- 
ción en las Provincias del Río de la Pla- 
ta no se hacía especial distingo entre 
las palabras celeste, azul celeste y azul, 
a las que se daba idéntica significación 
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PÚA ETTA 


: lor! ¡SR TADA 


Parte final del Acta del 


Cabildo de 


Montevideo, 


alusivas a las ceremo- 
mias del 19 de enero de * 
1829 


“me se enanbeló el citado día 27 ae te- 
brero, en la costa del Paraná. donde op-- 
roba el Ejército de Belgrano, fué “azul 
v blanca reflejo del hermoso cielo de la 
Patria”. 

El 20 de julio de 1816, en la sesión ce- 
lebrada por +1 Conereso Nacional en Tu- 
cumán. el diputado doctor Esteban A. 
Gascón pidió nue se autorizase nor un 
decreto la bandera menor del país, azul 
y blanca que actualmente se usa, sin 
nerjuicio de acordarse después la ban- 
dera grande nacional según la forma de 
rohierno me*se adontase”. (Págs, 237 y 


. 238 del primer tomo de “Asambleas Cons- 


tituventes Argentinas”, etc., ete., por el 
Corntor Fmilio Ravignani). 

En otra sesión, celebrada por el mis- 
mo Congreso, el 25 de julio de 1816 se 


tin despues de la declaración solemne 
de su Independencia será su peculiar dis- 
tuvo la panaera celeste y bianca de 
que na usaao hasta el presente y se usa- 
la en lo sucesivo exclusivamente en los 
€Jercitos, buques y fortalezas, en clase 
de bandera menor, interin decretada al 
vermino de las presentes discusiones ja 
forma de gobierno más convenitnie ul 


., €te., por el doc- 


yentes Argentinas”, 

tor Emilio Ravignani). 
Como se ha visto, cuando se gestaron 

las insignias de las Provincias Unidas se 


emplearon indistintamente las expresio- 


nes celeste, azul celeste y azul para de- 
signar uno de los dos colores que inte- 
gran la bandera de la Nación hermana. 

Nuestra Asamblea G. Constituyente se 
abocó el 19 de diciembre de 1828 al es- 
tudio de la creación de la Escarapela Na- 
cional adoptando al efecto el color azul 
celeste propuesto por una comisión de 
varios constituyentes, la que sin embar- 
go mencionó en su dictamen al color ce- 
leste, “temiendo en vista no confundir la 
escarapela con la de los Estados Euro- 
-_peos y Americanos conservando el color 
de que en parte se compone en la gene- 


aprobó un proyecto presentado por el  ralidad de éstos, con quienes está en los 
«cele .arlo don José Mariano Serrano e. intereses del Estado onservar la mayor 

tableciendo: “Elevadas las Provincias armonía, especialmente con la República 

Unidas de Sud América al rango de Na- Argentina”. Si qe 


Por consiguiente creemos que nuestros 
emustituyentes al dictar la reforma del 
pabeilón en 1830 sólo raron redu- 
cir sus listas sin establecer modificación 
respecto al color azul celeste adoptado 
en 1828. - 5 E 

San José, diciembre de 1938. . 


- — Vicente T. CAPUTL 
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ACHECO 
(Foto Marchese) 


MARUCH 


O SOTO PLATERO 


LSA FPONTANA 


rRoccA 


"Sueño converti- 
do enrealidad” 


Un suave masoie de un minuto 
con glicerina de almendro, le 
permitirá pasar sin notarlo, de 
un svspo a la realidad. Aplica- 
do rrtes de acostarse, la célula 
epidérm'ca se tonifica y revive, 
dando a su cutis la más perfec- 
ta expresión de juventud y loza- 


ELIMINELAS 
POCOS DIAS 


LOCION 
PROGRESIVA 


¡DE SANTO 


DARA A SU PERSONALIDAD 
JUVENTUD ELEGANCIA -DISTINCIO 
vale solo no mancha y se 
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«tupida de oamal 


una de las exténsas cf 


otes. Al fondo' 


la altura de Fernandiño. 


lente r entre los palmares 
ia ae. Fernandiño. 


¡ena parte del Departamento 
Rocha está formada por esteros y pan 
1nos que se agrupan en la denominación 
de bañados de San Miguel y de Indi: 
Muerta, separados por una franja de más 
de treinta kilómetros de extensión, de tie 
rra firme y excelente campo de pastoreo. 
Las notas de estas páginas pertenecen a 
los bañados de India Muerta, cuyas aguas 
van a parar, directa o indirectamente a la 
gos y lagunas, proviniendo del arroyo de 
India Muerta que se desparrama en múl 
tiples acequias y filtraderos, formando es 
tos cenegal bajo los cuales desaparecen 
sus canal F 08 bañados se dividen a 
su vez, recibiendo nombres distintos, como 
bañado de los Ajos, del Rincón de la Pa- 
ja, del Rincón Bravo, del Campo Alto, de 
Fernandiño, etc ”- a vadearlo, en busca 
de los viveros jarzas, cigúeñas y ga 
viotoi3, se hace imprescindible la guía de 
un baqueano que conozca la ruta por don 
de el agua está solamente extendida sobre 
r ermitiendo el paso de las 
1] - > | pa y 


í 


] jue eludir por ser verdaderos 1 Hturas 
tembiuderales en los que todo riesgo ace Y =) »sapare 
cha,. constituyendo un serio peligro el de: l 
vío de la línea que va marcando en estos 
mares de fango, el poncho blanco del ba la picazón, de 
queano, airón entre los pajonales de altu magnilicadora 
ra tan considerable como para encubrir al han anunclad 
caballo y al jinete; nube blanca por entre la vuelta, elu 
la inmensa área de camalotes florecidos Lugares épl 
de una linda flor azul entre las ae nos tallas, se si 
hundimos. nó el an 
Chapalotean los caballos en el fangal, res de 
y desde los primeros pasos se levantan estos sitios st 
nubes de “jejenes” que nos cubren brazo ría patria, y 
y cara, pareciendo al primer momento sal abre al más 
picaduras del cieno, pero a los que en se ba a mucho: 
guida denuncia la picazón vivisima, co garon en sut 
mo la de una urticaria que se hace deses duvín y ( 
perante, que desasosiega y exaspera, 'm guía de don 


la hacienda « 
pertenecen, Y 
hospitalidad 


pulsando a tirarse al agua pora librarse 
de la plada, sino fuera que entre los cama 
lotes se advierte la acechanza del tembla 
deroi, el estremecimiento de viborillas la mesa y de 
la amenaza de alimañas que, tal vez por bles y llanos 
desconocidas, aterrorizan. Felizmente, bas En estos E 

los de aves ( 


pico de espd 


x El pajonal es de alt 
cubrir totalmente a u 
mulándose perfectam 

las cabalgar 


encia en los 


de la imaginaci 


deo que, luego a 
identemente... 
ue se libraron ba- 


el 
es, y se encoragl- 


Los nombres 
fporado a la histo 
traicionero que se 
ha servido de tum- 
miles que se arrles- 
ales. Por ellos an- 
limos por la sab 
faña, encargado 
mo Ferreira, x quie 
ortesía exquisita, 
la participación 
idad, caftballeros ata 


fáicen sus nidos 
) garzas rosac 
Ís blancas, de O 


vuelo semejan 


un pajonal 


viveros, de la misma manera 
camalotes de determinado lugar 
ilores azules, en otros blancas, en 
amarillas, sin que se maticen, dándo- 
al estero colorido vivo y uniforme. 
A trechos, el terreno se eleva y forma 
ardaderos islas de en medio a ese mer 
22 lodo. Tal la cuchilla de Fernandiño, con 
éticos montes de palmeras, de 7 y 8 me- 
os de Altura, formando un oasis firme en 
:quel tembladera!. y 
Al anochecer, hora melancólica siempre 
campo, de una fuerte emoción sobre 
se acrece el sentido del riesgo 
estos lugares, bellos como pocos por el 
niente entre las palmas, con cielos na 
idos y nubes de púrpurx con rayos de 
¡omo de estampa mística. F 
1s silenciosos, más inquietantes que en 
1m otra lugar. los atardeceres en es. 
eros legendarios, achican el ánimo 
1 cen, como «las 7 
1 “voluptuosidad de == 


pectos, negras al elevarse 
blancas cuando viran en elegante Curva Y 
presentan la parte alta c<l cuerpo; garvio- 
las en cantidad incalculab:e, miles de ellas. 
escandalosas y alborotadoras, girando 
vuelos circulares sobre los 'nides. El volar 
de estos aves sobre el p-mtamo florecido 
de camalotes, es ur. espec:áculo bellisimo 
que escapa a la fotografia. Y con ser tan 
poco accesibles estos luoJ-3s, aun busca 
r el nido en los más imposibles. 1iM- 
=llos en arfles- 
=mbrado, Nido 
sb An 


arande 


1es, debiéndose llegar a 
dos ejercicios sobre el 
curiosos, de arquitectura 
jonal como por unas 
permite flotar, sub 
o descendiendo 


1200 
000 


Mm 
a 


ndidos de lx leve 
suión a la paja brava. : pa- 
o le paja brava sie 
Mos como para t Úlo, 
os de sorprender ano 
o: el teru-teru, pajarc lor, 


daba su grito de alarma 
recer los bichos entre la cis 
curiosa que todas estas y 


misma espec 
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LA HORA DEL "COCKTAIL” 
POR JULIO DANTAS 


bellos platinados, ojos fuertemente pin= ¿3 


les”. El conde, 50 años. delgado elegante, 
distinguido, un pequeño bigote rublo que 
contrasta con los cabellos grises, pasea ra) 
por la sala, preocupado, fumando. Un 
viejo criado, de frac, sirve los “cocktails”. te 


tú le dejaste leer este libro a Mario 


libro mucho peor que éste. 


poco tienen que leer. Pero faman- 
tan el hábito de la lectura. Francamen- 
¿qué te parece nuestro yerno? 


La Condesa, — Los maridos, en gene- 


La Condesa, — Me acostumbré, No era 


ta te incomodaba. 

pr — Sólo una vez, en Niza, 
me obligaste a im pe malla, Una 
y l zul, ¿te acuerdas 

conta. S No te obligué a desnu- 


do 


es 


El Hp El ¿Cuándo a los dos nos 
falta el moral de nuestra hija? 
— ¿Qué interés tenemos - 
en p una situación equivoca? 

El — uincs E Paga 
años, la separación hubiera sido » 
bertad. Hoy, es la soledad. ¿Tienes va- 
lor para envejecer solitaria? 

La Condesa. -— No lo sé, 

El Conde. — Si tisnes valor, separe- 


ve dormías, menos, Es más digno y más correcto, 
Jr fumadero en casa de los Condes de La Condesa. — Ahi está aún sobre la La Condesa, — En aquellos up La Condesa, — Iré a vivir con mi hí- 
Un "hime último libro que leyó de sol- me interesabas más que Musset. ¡Qué es 
XX. Gran chimenea de mármol. En chimenea el últin - od y los te hice en Saint . Moritz, ” 1 Cond Con tu hija, no te acon 
' : belinos. ter; cena de celos P nde. — le 
A ado di Interior El Conde (abriendo el ep A og cuando patinaste > UN => o 0d o... , ¿ 
“e » > ercalina roja : , — “O sont le pa p 
o E o de E pp . o? ¿The Plumed Sernent”* A o de todo cambió. La Condesa, — ¿Por qué, si yo la ado- 


ro! 


scena de ce- El Conde. — Porque envenenarias su 
e O aca. — Ahora ya no importa. po felicidad. La madre es una amiga, 12 
rn ue a o sa. — . . OS e > m trusa e 
Strdlbero Dart. el novela de emo e Está cosnda, El condo. — e A a 
terpreter's House”, llamaría “intelectua- El Conde. — Sí, su marido debe ser un nos, poco generoso. Y yo, por mi parte, rra : ES 


El Conde. — Oyeme, Mary. Desde ha- 
co veinte años, ésta es la primera vez 
que nos hablamos con tinmidad. ¿Por 
cué no hacemos un esfuerzo más? ¿Pur 


qué no nos abrimos, con franqueza, el h 
El Conde. — Un pobre muchacho sin darte, te Ugué stir . pe q. 1 1 , 7d ' 
im E la . . — f una lástima. e La Condesa. — Sería un ulo 
Dn pr => dy todas las flo- AS a. b uen € ñero de La Condesa Fu 


Fl Criado. — No, señora condesa. Que- 


daron algunas. 


La Condesa. — Trálgamelas aquí. Y dí- 
gale a la "chambermald” que quiero con- 
servar el cuarto de mi hija como sí ella 


estuviese en casa. 
El Criado. — Sí, señora condesa. 


El Conde (al Criado, que sale). — Trái- 


game más cigarrillos, José. 


La Condesa (después de un silencio). — 
¿Te parece que nuestra hija se marchó 


contenta? 
El Conde. — Creo que sí. 
La Condesa. — Pero 
cuando se despidió denosotros. 


El Conde. — Lloraba por discrección. 


lloraba mucho 


tenis para María Luisa. Hoy, lo esencial 
para un marido, es ser un buen compa- 

r( > nis, 

a rd — ¡Me asombra la facilidad 
con que le damos*una hija al primer 
desconocido que se presenta! 

La Condesa. — Los maridos son slem- 
pre desconocidos, T 
desconocido para mi. 

El Conde. — Y ya hace mucho tlempo 
que hemos vuelto a ser dos desconoci- 
dos. ¿No es verdad? 

La Condesa, — Así es la vida. 

El Conde. — 8í, tienes razón. Así es la 
vida. (Después de un silencio). Me va 
a hacer mucha falta María Luisa. 


Tú también €ras un 


quedaba bien. Hubo un diario de Niza 
AA pr ir de gli y te 
desmudaste A, tu ER Y no sé si los 
o Le Me cuidé de guardar el 
incógnito. Siempre fuí más prudente que 
tú. 

E o ta o un 
e Conde. — Es posible. Pero tú abu- 
me: Ford ar veces pensé en 
E pri qué no lo hiciste? 


poco agradable para cualquiera de los 
dos, 


El Conde. — No me interesa el pasa- 
do; me interesa el presente. ¿Estás dis- 
puesta a responder a una pregunta que 
deseo hacerte? 

La Condesa, — Si tuviera que men 
tírte, preferiría callar. P 

Ei Conde, — ¿Existe hoy en tu vida 
rigún sentimiento o compromiso que te 
impulse a desear la libertad? 

La Condesa, — Ninguno, 

El Conde. — ¿Ninguno? 

La Conilesa, — Hace mreho tiempo 
que no vivo sino pare mi hija. ¿Pien- 
sas que yo come la locura de ca- 


. — Por causa de nuestra 
Un viaje de bodas no es un sacrificio pa- La Condes. — Más falta me hace a Hr Condesa , sarme otra, vez? ad 17 
Ji pay gusta del ma- a Nos hace falta a los dos. El Conde. — También yo pensé muchas nos impide hacer nu Pose do» 


rido. 


El Conde. — Nadie la obligó a casarse, 


Se casó porque quiso. 


La Condesa. — Se casó como casi to- 
das, para no quedar soltera. Es una cosa 
po: la que debemos pasar algún día, co- 


mo la vacuna o la primera comunión. 


El Conde. — Se ya a vacunar a la Cóte 


d'Azur. Es un poco lejos. 


Sólo recibiremos noticas a la noche. (Al 
criado). ¿Se fijó sí la señora llevaba el 


“plaid” sobre las rodillas? 
El Criado. — Sí, señora condesa. 


La Condesa. — Está bien (el criado 
sale). Recelo que tome frío en el viaje. 
¡María Luisa tiene una salud tan de- 


Era lo que quedaba de común entre nos- 
otros. Yo, puede decirse, quedo solo. 

La Condesa. — ¿Y yo? La soledad, a 
yeces, es difícil de soportar. 

El Conde. — Sobre todo cuando son 
dos los que la sienten, el uno junto al 
otro. 

La Condesa. — Dios quiera que ella 
no se sienta también solita al lado de su 


necla.. 

El Conde. — Nosotros no estuvimos ex 
Lourdes. 

La Condesa, — Tal yez fué por eso que 
no llegamos a entendernos. Y, sin em- 
bargo, yo conseryo de ese viaje un buen 


veces en hacerte la misma proposición. 
Hubiera sido una zqlución más digna de 
nosotros. Pero no quise darle ese disgus- 
to a María Luisa, 

La Condesa, — No era justo que la po- 
k:> niña fuera víctima de tus errores. 

El Conde. — D2 los nurstros. 

La Cond2sa. — Sí, de nuestros errores, 
si quieres. 


El Conde. — ¿No habrá sido, más 
bien, cobardía? 

La Condesa. — Cobardía es toda la ví- 
da. Tenemos miedo de todo,. hasta d: 
ser felices. Pero, ahora, la situación he 


cambiado. María Luisa está casada y ya 


riencia. ' 

La Condesa. — ¿A qué llamas “hacer 
nuestra última experiencia”? 

El Conde. — Quebremos el hielo que 
nos separa y tratemos de vivir el uno 
para el otro. 

La Condesa. — ¿Tú crees que eso es 
posible? 


E El Conde, — ¿Por qué no? 
El Criado (entrando). — Los cigarri- marido. ¿Has notado que nuestra hija El Conde. — Gracias por tu ON La Condesa. Z AS ADOS casí. vein- 
llos, señor conde. va a hacer el viaje de bodas que nosotros Ger.cia. Hace veinte años que viv nos te años que no soy tu mujer? ' 
El Conde (al criado) . — Así que lle-  hic.mos? mo dos cxtraños, debajo del mismo techo. El Conde. — ¿Durante esos veinte: 
gue un telegrama, tráigamelo inmedia- El Conde. — Poco más o menos. o La Condesa. — Pero, por lo menos, nues años dejé, alguna ser para ti un 
tamente. La Condesa. — Pau, Lourdes, Cóte 41 tia hija no sufrió. Hay cierta belleza perfecto “gentleman ' 
S La Condesa. — Todavía es temprano. Azur, Suiza, después Génova, Milán, Ve- moral en lo que hicimos. 


La Condesa, — Me diste siempre, con 
la más leve sonrisa, los buenos días y 
35 busnas noche. 

El Conde, — Nunca reñímos. . 

Za Condesa. — Porque no nos tratá- 
temos. 


El Conde. — Vivimos en el más afec- 
recuerdo, no necesita de nosotros. A y o 
A 
E y a » nae . . 
siempre, es cosa sabido. Éero pp ue. mejor moment de mi vida. ¿Te A Unos PA - tl y Bl Condesa. — Sin cambiar una pa- 
ne ninguna importancia. Tú también te das de nuestro cuarto, en Venecia El Conde E ¿A dos pasos de la vejez? Li ! 
Po Do pe No me acuerdo PA La Condesa. — Yo, aun me siento Jo- “l Conde. — Porque los dos conversá- 
- 19 e 


El Conde. — Yo te leía a Musset y tú 


El Conde. — Te resfriaste en los Piri- € 


pens y dormías con mis pijamas de fra- 
ne?la. 

La Condesa. — Te agradecería gue te 
sentases. Me molesta verte pasear cons- 
tantemente de un lado para otro. 

El Conde. — Estoy nervioso. Es na- 

- tural. 

La Condesa. — También yo estoy ner- 
viosa y me quedo sentada. 

El Conde. — Cuando estoy nervioso 
tengo que estar de pie. Es una costum- 
bre. Pero me sentaré para complacert>. 
(Sentándose). ¡A María Luisa le gustaba 
tunto este Maple! 

La Condesa. — Mucho. 

El Conde, — Era aquí donde tomaba 
siempre el café, después de la comida.. 
¿No tienes la impresión de que la casa 
parece cambiada sin nuestra hija? h 


pa > El Conde. — Tanto que nos hemos ol- 
, vidado de tomar el “cocktail”. (Ponién- 
¡e dose de pie). ¿Me permites que te sirva? 


El poeta anonadado por un gras 
dolor moral, busca refugio en el 
e. 


TEL 


(Felices vosotros que impasiblemente 
veis pasar los días y. el tiempo inclemante 


apenas señala vuestra urdimbre recial... 
Nuestra vida es breve, dolorosa, necia. 


La Condesa. po ' 

Por eso, cangado de pequeñas cosas líbro no haya ; interés par 
que al pequeño hombre parécenle enormes El Conde. — Los mejores capítulos 
un refugio busco bajo las grandiosas suc:en ser los últimos. FE dl 
copas vardeantes, vivas, multformes. La Condesa. — Nuestro tiempo pasó. Pr 


Para “EL DIA” 


Copudos gigantes de la espesa fronda 
y, EMpequeañecedme esta pena hondal 


Ancianos patriarcas que vivisteis tanto 
reducid a nada mi fiero quebranto. 


Como si silueta aquí es achicada 
que también mis males se encojan a nada. 


PARA DISIMULAR 


.> Tú necesitas ponerte a ves s para leer, 
L AS E AN AS ¿Será vano intento? La pequeña flor A vos: a. ao 
invade un espacio grande con su olor Seres que tenemos como un espina E a y moss 
Y yo diminuto e insignificante en el alma nuestra, el “Yo autoconsciente” del sillón de la cond 
El mejor método de disimular las 


(y por eso mismo sensible, sufriente) z 


> de la Vida Una mísero retazo, . 
evo en mis ideas como en mis anhelos í ñ y 
inmensas honduras (abismos o cielos) Seres que fluímos en sino a 


. al través de un cuerpo autotransportable 
y el doior que llena toda el alma mía 


” que al par que nos sirve, también nos al 
es mayor que el mundo, mayor todavía de la savia eterna de la Vida Una 
gue ese mismo cielo que no tiene fin y en la soledades «el pavor nos deja. 
pues es ilusorio su vasto confin. 


¡Cómo a vuestro influjo, ancianos . 5 
11 (gigantes, 
Bajo vuestra sombra mí alma lacerada: 


“límpiase la sangre, nace la confianza, 
recibe consuelo, se siente amparada e? olvida la pena, brilia la esperanza. 


Yo no congojosos, tristes y anhelantes, 
vivimos en honda plenitud; ¡vivimos! 
" en lo más profundo del alma sentimos. 

maternos arrullos ¿ 
melosos murmullos : 
ie canto de cunal 


J. FERNANDO CARBONELL. —  Póngalas en mi cuar 


cual tierno renuevo de árbol arr 
primeras tanas, no es teñirlas sino al Pl 


contrario, dar al cabello un color cla- 
ro sobre el cual pasan desapercibi- 
das. 

En París, las mujeres que empiezan 
a tener canas, Jamás las tiñen de os- 
curo o castaño. Se aplican en casa 
con toda comodidad, la manzonilla 
verum, durante 3 días y de ese modo 
el cabello toma un hermoso color ru- 
- bio. Las canas son muy visibles em 
las personas de pelo negro o casta. 
ño, pero evidentemente dejarán de 
- verse cuando el cabello haya tomado: | 
el hermoso color rubio que da la man- 
zonilla verum. 

Esta loción se encuentra ya prepa- 
rado en todas las farmacias del. pcrís, 


cual si savia nueva de pujante vida 
filttase en su honda raíz escondida: 


Anciano gigantes de la selva umbría: 
ya no es tan amarga mi melancolía. .. 


El amsia se aplaca; el dolor se aduerme; 
duice somnolencia baña el cuerpo inerme. 


a 
E 
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EXITO extraordinario en el CINE METRO obtiene “Andy 

Hardy se enamora”, estupenda comedia familiar don- 
de el pequeño gran astro MICKEY ROONEY hace las deli- 
cias del espectador interpretando al jovencito de 18 años, 
edad crítica en un muchacho. Los mismos intérpretes que 
en las anteriores películas de la familia Hardy actúan aquí 
además de Judy Garland otra pequeña gran estrella. 
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SOSPEL Le Pont. 


NIZA. Promenade de los Ingleses. 


| TINTORERIA 
AR di B.AIRES 5709 UTE 82144 
Ñ) USINA 88200 
| GALICIA 2026-2026 bis 
ALPHAS FLORA UTE 46775 


“Hay un modelo 
para cada gusto.. 


y Aqente General: 
) RICARDO INGOLD 


25 de Mayo 462. 


NA A ES 


NIZA 


Vista general 


Carretera de Luceran 
a Peira Caua. 


(Alpes Maritimos). 


PROVINCIA: EN. LITIGIO 


TRAS de las provincias que el fascismo capital y la llamaron Nike, toria) en 

ha declarado “irredenta”, y apuntado conmemoración de la que habian obienido 
¡ propósito de anexión, es la de Niza, en e los ligurios. En el siglo XII figuró ya 
os Alpes Marítimos a orillas del Medite- o capital de un condado que se dispu- 


áneo, cerca de la frontera italiana, bal  taron los de Saboya. y de Provenza, las re- 
sario famoso, lugar de recreo, de descan- cuSlicas italianas y los reyes de España. 
y de salud, de clima templado y agra- Le 2 pues de abolengo ei ser lugar de 
Jable G:sputa. Conquistada, perdida y vuslta a 
A iz debe su origen conquistar por unos y otros, quedó en po- 
Eo le a erica icios hi- - <>r le Francia desde 1792 a 1814 ne] 
capital, es muy antiguo; los fenicios hi- > 10 Francia desde a , que la 
C l, es mu : : 
ron ya trabajos en él, y se dice que los vcilóo a perder, volviendo a los estados 
ones griegos de Marselia, edificars a roos, y finalmente fué cedida a Francia 
OA 1860, hasta ahora 
A Ml 


Puerto de Menton 
(Alpes Marítimos) 


ZA A en 


=p 


Para eliminar sus canas, pre- 
fiera Vd. LA CARMELA, por- 
que es un producto de confian- 
za consagrado en el mundo en- 
tero, 
Devuelve infaliblemente al ca- 
bello su color natural en pocos 
días. 
Es de uso cómodo y agradabla, 
Porque está suavemente perfu- 
mada y no mancha la piel ni la 
ropa. Destruye la caspa y evita 
la caída del cabello. 
: ¿e : E A Cada frasco lleva un folleto 
. > a ? 5 - 3 7 Al SEO e con instrucciones para su uso, 


; En Farmacias y Perfumerías, 
¿== p A h Y en frascos grandes y medianos. 
£ A me ; : : . sd: DEPOSITO 
| Ls 7 : $18 URUGUAY 842 — MONTEVIDEO 


AGUA DE COLON UN 


A A la Carmela 
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] NOTAS GRAFICAS 
A DEL EXTRANJERO 


mo Jordain, jefe de guardia de Plymouth, trató de acercarse al 
del Faro Eddystone, Inglaterra, cayo faro, sin que la pleamar se lo per 
gravemente enfermo, solicitando ur. itiese. Esta foto fué tomada de<de 
L . ¿ (ica Por tres ve un avión 
gente po mes 1 a “Satellit b. 1 A an ame 
el buqu alvavidas ¿ a”, 


waba de realizar una visita oficial a 
Estados Unidos, tratando con Mr 
Roosevelt asuntos que se ignoran, 
pero supuestos ds importancia por los 
observadore diplomáticos. Avarece 
aquí durante su discurso en el Wal 
ford Astoria Hotel, de Nueva York 


Comedo. para ninos, en Barcelona, 
apadrinado por la Il División 


Liria 


7 a VR AI. APA 
ma sa ME 


Este empleado de correos de Miami 
Florida, es anfibio, pues puede reti. 
'ar de las costas una especie de bu- 
zón flotador que utilizan los yates en 
tránsito para dejar su corresponden- 
cia, lanzándolos al agua. La marea 
los lleva luego a Ja costa, de donde 
son retirados. 


EN AYUNAS NI 
o despues de las 


Hace poco se ha inaugurado en la 

isla de Malta este monumento a la 

memoria de los caídos en la Gran 
Guerra. 


va 


: MN E MEJOR MORIR QUE CAER EN LAS MANOS DE LOS NE- 
S P IFESTO LA SEÑORA VAN BOEREN; DE MODO 
S Ñ AS [Os ASALTANTES DERRIBASAN LA PUER- 


TAA KACHAZOS, ELLA SE DIS - 
MS>= PONIA A SACRIFICAR Á SUS 
> AMADAS HIJAS. 
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uNa EXCUAMAGIÓN DE ALEGRÍA SALIO DE LA GARGAN | 
¡UNA EXCLAMACIÓN DE ALEGRÍA SALIO DE LA GARG 


GAN- = . — 
¡TA DEL VIEJO JAN: "TARZAN LLEGA; ESTAMOS SALA? ÍS E 


CON LA VIOLENCIA DE 

KA UN CICLÓN APARECIÓ LA! 

- TROPA A CABALLO ARRA- 
NDO 44 LOS NE:| 


MAS, DE PRONTO, SE OYESx RON_CLAMOREOS, DESCAR- 
| GAS DE ARMAS DE FUEGO SY RUIDOS D CABALLOS 
| AL GALOPE 
¡RS % = ES 


CUANDO TARZAN LLEGO ALA CASA ANNETJE SE APRE- ' 


SURO GOZOSA A ABRAZARLO 


LOS AUSTEROS COLONOS SE o DROP Y LA 


SE di VAN BOEREN LA HIZO RETIRAR 
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LA PARA VER SI HACIAN FALTA EN OTRO LADO 


s POBLADORES CONTINUARON LA MAR- * 
ALLARON OTRA GRANJA SITIADA . 


ME Cros ASANDON ON TRES, RIFL ODER- 
Artt ÍS Los AS IONO' CON AR MAN 


; aus FUSILES RESONA 


pes LI Y FUERON CONTES: 
“TADOS POR ARMAS DE FUEGO? PERO Los NEGROS FUERON 
PUESTOS EN FUGA 


¿DE DONDE PROCEDÍAN ESTAS Pope-| 
ROSAS ARMAS 2; PODIAN LOS SALVA- 
DESrO SSTENER A IN el 


2 AS 3 DESTINO DE TARZA Y DE LOS PO- 
3 BLADORES A UA 


BICICLETAS 
POR EL SURTIDO 
Y PRECIOS: 


JUGUETES. 


18 DE JULIO 922 


EN BICICLETAS PARA MENO- 

RES DE 3 A 6 AÑOS AL PRE- 

CIO *“*RECORD'” DE 
$ 12.90 


' DIAZ MARIN y Cía 


18 DE JULIO 922 


“PUBLICIDAD” 
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